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# Aniversari8 pe tr8lero 

#El d e sti ~8 de ~ Pevv' i. f 
~igu e l á~ge l granad8s chapa 

Au ~qu e acaso nu ~ca s e dict e e l ve r edicto final, porque subsis 

c e r e s e ~C8 ltrad8s qu e hoy s e expre sa n, Franc isco Rojas pasará a aa istoria 

C8 m::::J e l director genera l de Pemex que puso orde l'l e n e sa empre sa, o 

destruy ó . Así de honda ha sido la t rJv f . / ra \ s or rnac l on empre ndida e n e l o 

p · ~ bl j co surg i do a raíz de la exp ropiació ~ cuy·::::J aniversar i o s e r ecue 
.1\ IN 

Nadie puede nega r que había u na siltuación int er na iJsoste nibl e n Pemex 
.r.f.J 

a la h8ra e n que come ¡·zÓ ikus tar eas la actual administrac i ó 1. De he si nos 

at e n e ~8S al juicio for mulado por do n Antonio Ber múd e z, que l a 

d8c e años (de ~ 1946 a 1953) la época de oro de esa empre sa t er mi n·' en 1952 . 

En l 8s s e is año~ s iguie ·,t s, aun bajo su d i recctó l'1. , dic e 
1 o ~ r ) u &o fcl. YYU 1 1 o -.. ) 

r egatearo •1 r ecursos para i nvertir¡ \'in e l s exen io de Lóp e z Mateos, 

\ c;; ual r ecae e l
1 

ju. icic¡ rná s ?-4verso de e s~e )'u•1cionario, 0d~)3p e ndios y 
(), YV1lou ' ~\e¿ a! d..\ y ec ~ l ....-d 5"t u~ G 0 h.é. Y'\~3, YLo ~ 

ciÓ ' I( C8 nduj ero n a u ~ de t erlor 'J que pu o s er r e vertido por la admi ni 
¡Vv ' 

s igu i e rt e , a ca~go de do n J e sús Reyes Herol es, quie n a ,juicio 

r ealizó \i '1V~rs j o ne s ~ara mante ne r e n e l nive l adec uado l a s r e s e r va s 
V\e~ ~ 1 q15 P~ 

El a nálisis ' e l ex director de Pemex s e queda e n 1973 , cuando ya er 

la sit uac ~ Ó 1'1. de la e mpr e sa . 

a l a planea -

rmúde z no 

muy s eria 

Una de las r azo ~e s de e s a situació n f ue e l con tubernio e stable i do e n los 
(1}- /J.-' 

de la admi¡ist~ió[ ~~~tJta e ntre e l President e y e l 

en que s e afia}zó ~ oaquln Her nánd e z Galicia . Mientras 

años 

l er 8 

, !Jc~on de la empre sa, más pre stacione s autorizaba Eche verría, al 

~ctor ge ~ e ral, do 1 Antonio Dovalí Jaime , se v i o e n e l caso de 

~8me nt ; d e~i la firma de un coftrato col ectivo, que lo hacía 

e 8 e s, s uperior es, a fi n de de j ar a salvo su r esponsabilidad . Los 

subrayaro r1, por ~~e sto, dura nt e e l faraó ni cÓ qui ~que nio eV\ 

pr e s a e l i nge ni ero~Serrano, y no f uero n s uf ic i e nt e s los 

razgo pe trc 

era la po -
to de que 

rroche s s e 

igió la e m 

dir ectore s s jgy i ent es para hac erlo s c esar, e ntre otras cosas por la dub i tación 

::e::===-- 1 



, plaza p.·)b lica/2 

que e ra propia del Presid e nt e Be l a Madr id, que ava nzab a y re t r oc edi s i n ce s ar . 

Hoy queda clar o que e l gol pe dado a Herná nde z Ga l icia e l 10 d e nero 

de limpia de estruc t uras corruptas , sino que era u , re qui s i t o de y e spe 
¡VV 

cial pr o ,unciam i e ,to , par a mod i f i car l as co ndicio ne s int er ~as de Hoy, ha r 

de ' ado de t r abajar e n e sa e mpre sa unos c ien mi l ope rarios, sus s ueld s y pre s t a 

c j eme s s e ha n r e ducido de manera dr a mát j ca, el e 1 1or me y o ne roso apar 
'i~ 

s e ha~~ ac h i c ado, y e n la práctica e s[ só l o u na oficina par a 

brd~s s ur gidas de l a admi ~ is trac i ó n . 
No es fáci l co ndenar l os e sfuerz of d ~ P e~ex por d~sminu i r ~l p 

1-t-{ ( Hrt' b ~' 2 lr-te-1' Y\ -{\)\ (_~ Z J 

s i ndi cato. Cua ndo s e r ec uerda e l e scánda l o de El t~a~Q~S , e mu l t i mi 

l id er compad re de He r ~ánd e z Gal icia , y s e r efl exiona e n que 

nas débi lfrre f le j o de lo que oc urria d e ~tro de l si ndicato y de Pe mex, 

no aplaudir l a s me did as qu e, si bie n afectaroD a u n gr an 

p u diera ~ re s ul tar e n be 0efic i o de l orga nis mo . 
1\JV 

Eso, s il e mbar go, está por vers e. La aust eridad a que s e ha so 

e mpre sa no s&l o afecta su capac i dad de exp ansión, s i no aun su ma nt e 

to sind ica] 

r ami tar l a:: 

del 

era a~ 

i mpos i bJ 

Se 

han reducido~los productos de l a petr oqu í mi ca básica par a de j a r lugar a 

s u e laboració n por pa r ticul ares. Empre sas extra ~j eras , e n s e ntido e ntrar io a 

l o di s pues to e n l a Co ~st i tució) ha n r ec i bido autor i za c i one s par a ex lora r y ex ­

t r ae r crudos y gas. Y ni siq uiera so n eficace s , como lo muestr a el cas o de l a 
/\IV 

Tr i t o ·1 I n~r ratio na l , pre s e nt e e n México de s de novie mbre de 1990 . 

La i \ t erpre tació n de que l a s actuale s co ndic i one s de Pe mex e s 

fa br i cadas ex profe so para po ner a l pais a nte el hecho co ns uma do de 

ción, y s u pue sta en mano de i nt e r e s e s extra nj e ro~como l os que f ue 

e n 1933, re qui er e s e r r efutada por he chos, ('t'\- o por pa l ab r as . Una ao s 

s i endo 

pr iva t i zé 

exclui d o~ 

es poner 

r e medio a de sórd e nes de décadas, y otra e s echar a t r ás un propós i t o nacional qu ~ 

sigue s i e ndo vige ~t e. 
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Aniversario petrolero 
El destino de Pemex 

A unque acaso nunca se dicte el ve­
redicto final, porque subsistan los 
pareceres encontrados que hoy se 

expresim, Francisco Rojas pasará a la his­
toria como el director general de Pemex 
que puso orden en esa empresa, o el que la 
destruyó. Así de honda ha sido la transfor­
mación emprendida en el organismo pú­
blico surgido a raíz de la expropiación 
cuyo aniversario se recuerda hoy. • 4 



Viene de la 1 
Nadie puede. negar -que había una si­

tuación interna insostenible en Pemex a 
la hora en que comenzó sus tareas la ac­
tual administración. De hecho, si nos ate­
nemos al juicio formulado por don 
Antonio Bermúdez, que la dirigió du­
rante doce afios (de 1946 a 1958) la época 
de oro de esa empresa terminó en 1952. 

En los seis afios siguientes, aún bajo su 
dirección, dice Bermúdez que se le rega­
tearon recursos para invertir, lo que 
frenó su desarrollo. En el sexenio de Ló­
pez M~teos, sobre el cual recae el juicio 
más adverso de este funcionario, dispen­
dios y mala planeación atribuibles al di­
recto r Pascual Gutiérrez Roldán, 
conduj~ron a un deterioro que pudo ser 
revertido por la administración siguiente, 
a cargo de don Jesús Reyes Heroles, 
quien a juicio de Bermúdez no realizó 
inversiones para mantener en el nivel 
adecuado las reservas probadas. El análi­
sis hecho en 1975 por el ex director de 

Pemex se queda en 1973, cuando ya era 
muy seria la situación de la empresa. 

Una de las razones de esa situación fue 
el contubernio establecido en los afios de 
la administración echeverrista entre el 
Presidente y el liderazgo petrolero en que 
se afianzó entonces Joaquín Hernández 
Galicia. Mientras peor era la posición de 
la empresa, más prestaciones autorizaba 
Echeverría, al punto de que el director 
general, don Antonio Dovalí Jaime, se 
vio en el caso de anotar en el momento de 
la firma de un contrato colectivo, que lo 
hacía por instrucciones superiores, a fin 
de dejar a salvo su responsabilidad. Los 
derroches se subrayaron, por supuesto, 
durante el faraónico quinquenio en que 
dirigió la empresa el ingeniero Jorge Díaz 
Serrano, y no fueron suficientes los es­
fuerzos de los directores siguientes para 
hacerlos cesar, entre otras cosas. por la 
dubitación que era propia del presidente 
De la Madrid, que avanzaba y retrocedía 
sin cesar. 

Hoy queda claro que el golpe dado a 

Hernández Galicia el 1 O de enero de 1989 
no tenía sólo propósitos de mejora­
miento de la imagen presidencial, y de 
limpia de estructuras corruptas, sino que 
era un requisito de previo y especial pro­
nunciamiento, para modificar las condi­
ciones internas de Pemex. Hoy, han 
dejado de trabajar en esa empresa unos 
cien mil operarios, sus sueldos y presta­
ciones se han reducido de manera dramá­
tica, el enorme y oneroso aparato 
sindical se ha achicado, y en la práctica es 
ya sólo una oficina para tramitar la órde­
nes surgidas de la administración. 

No es fácil condenar los esfuerzos de 
Pemex por disminuir el poder del sindi­
cato. Cuando se recuerda el escándalo de 
Héctor García Hernández, El Trampas, 
el multimillonario líder compadre de 
Hernández Galicia, y se reflexiona en que 
su posición era apenas débil reflejo de lo 
que ocurría dentro del sindicato y de Pe­
mex, es imposible no aplaudir las medi­
das que, si bien afectaron 'a un gran 
número de empleados, pudieran resultar 

en beneficio del organismo. 
Eso, sin embargo, está por verse. La 

austeridad a que se ha sometido a la em­
presa no sólo afecta su capacidad de ex­
pansión, sino aun su mantenimiento. _Se 
han reducido los productos de la petra­
química básica para dejar lugar a su ela­
boración por particulares. Empresas 
extranjeras, en sentido contrario a lo dis­
puesto en la Constitución, han recibido 
autorizaciones para explorar y extraer 
crudos y gas. Y ni siquiera son eficaces, 
como lo muestra el caso de la Triton In­
ternational, presente en México desde 
noviembre de 1990. 

La interpretación de que las actuales 
condiciones de Pemex están siendo fabri­
cadas ex profeso para poner al país ante 
el hecho consumado de su privatización, 
y su puesta en mano de intereses extran­
jeros, como los que fueron excluidos en 
1938, requiere ser refutada por hechos, 
no por palabras. Una cosa es poner reme­
dio a desórdenes de décadas, y otra es 
echar atrás un propósito nacional que si­
gue siendo vigente. 


